
(Núm. 62.) AVENTURAS DE SIMBAD EL MARIMO 
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Ks un cuento peregrino 
el do SIMBAD KL MARINO. 

Simbad, con gran equipaje, 
emprende su primor viajo. 

Desembarca y liace cena 
sobre una enorme ballena. 

Es de un naufragio salvado 
en un madero abrazado. 

tíobru una roca escarpada 
le ocha lo mar irritada. 

Simbad VÜ salir del mar 
un caballo singular. 
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Simbad es con mucho agrado 
t i rey Miraa presentado. 

Simbad acercarse vió 
el buque donde salió. 

liajo un huevo so guarece, 
que un peñasco le paroco. 

Le rodean presurosas 
mil serpientes espantosas 

Cogido por la cintura 
le sube un ave /1 la altura. 

A Simbad el ave deja 
sobre una pofia, y se aloja 

Presenta á los comerciantes 
nn gran saco de diamantes. 

En balsas mal embarcados, 
son á pedradas volcados. 

Peligra otra vez su vida 
en la mar embravecida. 
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Viene á caer en las manos 
de una multi tud de enanos. 

Sobre una isla los echa 
una borrasca deshecha. 

Üoga con tres compañeros 
en dos débiles maderos. 

Luego so mira delante 
de un espantoso gigante. 
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El monstruo se alimentaba 
con los hombres que tostaba. 

Simbad lo mata durmiendo 
con un asador ardiendo. 

Perseguido de gigantes, 
huye con los comerciantes. 
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El se libra solamente 
de una terrible serpiente. 

De lejana embarcación 
implora su salvación. 

Es en el buque admitido, 
siendo muy bien recibido. 

En el capitán lialió 
el del buque que perdió. 
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Durmiendo son apresados 
por unos negros malvados. 

yueaando muertos los tres, 
á Simbad libran los pies. 

Adonde íuó á refugiarse 
es obligado á casarse. 

A Simbad con urania muerte, 
deja sin mujer la suerte. 

Cuando ontierran á su esposa 
le echan con ella á la fosa. 

Tiene un frugal alimento 
en aquel triste aposento. 

A l que vivo allí bajaba, 
Sim jad el pan lo quitaba. 

Un monstruo ñero y teuublo 
se le presenta terrible. 

Siguiendo la horrible í iera . Vuelve a tímburcarsel y un ave 
se ve do la cueva fuora. sumerge al fondo la nave. 

Simbad, desnudo y sufrido, 
es víctima de un tullido. 

Del tullido embriagado, 
se ve Simbad descaricado. 

Poi que no le de mas guerra, 
le aplasta contra la tierra. 

Simbad y otros compañeros 
comen de los cocoteros. 

Presónlause lc a las manos 
restos do cuerpos humanos. 

Simbad con rudo valor 
hacía de eníc-rrador. 

En una balsa navega 
y á puerto seguro llega. 

lis otra vez, embarcado, 
de corsarios asaltado. 

I I 

Esclavo, su oficio era 
cazar desdo una palmera. 
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ün A l que les hace la guerra 
los brutos echan á tierra. 

Antes que Simbad se mueva 
un elefante le lleva. 

Vuelve Simbad á su casa 
y es obsequiado sin tasa, 
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